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EN EL MARCO DE LA V JORNADAS INTERNACIONALES DE 
CARIDAD Y VOLUNTARIADO CELEBRADAS EN   LA 

UNIVERSIDAD CATÓLICA SAN ANTONIO  DE MURCIA QUE 
DIERON COMIENZO EL 21 DE FEBRERO PASADO Y TERMINARON 

EL DÍA 9 DE MARZO SE OTORGÓ A LAS HIJAS DE LA CARIDAD 
EL PREMIO INTERNACIONAL DE CARIDAD Y VOLUNTARIADO 

 
 
 

 
 
 

D. JOSE-LUIS MENDOZA, PRESIDENTE DE LA 
UNIVERSIDAD ENTREGA A SOR Mª CRUZ GUTIERREZ, 
VISITADORA DE LA PROVINCIA DE MADRD-STA LUISA 

UN PRECIOSO ICONO CON PASAJES FUNDAMENTALES DE 
LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN. 

 
 
 
 
 



 
 

 
Tabla Central del icono: 

representa el Cenáculo, Jesús y 
los 12 apóstoles colocados 
alrededor de la mesa. 

 
 Imita la técnica de los iconos 

bizantinos; suele decirse que el 
icono sagrado tiene como función 
hacernos sensible el misterio de la 
Eucaristía. 

 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
El icono resulta ser misterio 
 de apertura e identidad  
 
 
Ha hecho del simbolismo de 

la belleza su signo más eficaz de 
comunión con el Eterno. 

 
 

 

 

 

 

 



 

 

       En la EUCARISTÍA  de ACCIÓN DE GRACIAS, PARTICIPARON 
MÁS DE 80 HERMANAS DE LA COMUNIDAD AUTÓNOMA DE 
MURCIA, DESDE MADRID FUERON SOR Mª CRUZ, EL P. ANTONIO- 
Director Provincial -, Sor Ramona Alonso,  y Sor Purificación Muñoz. 

       “El sol lucía como en día de fiesta”- dijo una Hermana; estábamos 
alegres por encontrarnos juntas para celebrar la Eucaristía en la Iglesia del 
Monasterio de los Jerónimos, monumental edificio de gran belleza 
arquitectónica, comúnmente conocida por los murcianos como “El Escorial 
de la Huerta” 

      Monseñor CORDES en la homilía en alemán- traducida por uno de los 
concelebrantes-, dio gracias a Dios por Benedicto XVI y porque en los 
momentos actuales ha sabido reconocer la labor social que realizan las Hijas 
de la Caridad  en cercanía a los pobres, concediéndoles el Premio Príncipe de 
Asturias 2006-03-30 

     Al terminar la Eucaristía, Sor Mª Cruz agrtadeció la presencia de 
Monseñor CORDES, la iniciativa  de D. Antonio Alcaraz y del Equipo 
Coordinador de las V Jornadas Internacionales de CARIDAD Y 
VOLUNTARIADO. 



 

 

 

 

 



 

 

 

 

Sor Mª Cruz da las Gracias a Dios, a monseñor CORDES, a 
la Universidad y a todos los asistentes 



                          

    

 Monseñor CORDES con Sor Mª Cruz Gutiérrez- Visitadora 
de la Provincia de Madrid-Santa Luisa. 

 

 

 



Acción de gracias en la Eucaristía con motivo 
del  

Premio “Príncipe de Asturias de la Concordia” 
Universidad Católica de Murcia 

 
9-III-2006 

 
 

Cuando los cristianos deseamos dar gracias al Señor, podemos 
hacerlo de muchas formas. Ninguna tan bella y profunda como la 
celebración de la Eucaristía, acción de gracias por excelencia. 

Así, en este marco en el que celebramos la entrega sin límites de 
Cristo, como Iglesia nos unimos a la Iglesia universal para dar gracias 
al Padre porque el Espíritu suscitó hace trescientos setenta y dos años 
el carisma vicenciano en su seno.  

Luisa de Marillac y Vicente de Paúl, abiertos a la acción del 
Espíritu, supieron ver con los ojos de Dios -más allá de las 
apariencias- la realidad de su tiempo. Era una época llena de guerras, 
miseria, transida de dolor, de inhumanidad… que reclamaba con 
fuerza una mística capaz de ayudar a transformarla según el amor y la 
misericordia del Señor. Un tiempo que, como en nuestros días, 
multiplicaba “heridos de la vida”, que les harían exclamar “Los 
Pobres, que se multiplican  por todas partes, que no saben qué hacer, 
ni  tienen donde ir, constituyen  mi peso y mi dolor”. 

Y es así, de manera imperceptible, sencilla y creativa como la 
Compañía de las Hijas de la Caridad veríamos la luz un 29 de 
noviembre de 1633, como don en la Iglesia para entregarnos 
totalmente a Dios en el servicio de los Pobres, en comunidad de vida 
fraterna, con un espíritu de humildad, sencillez y caridad. 

Sí, nacimos para ser siervas de Cristo en los Pobres. Cristo y los 
Pobres son nuestra razón de ser, porque Cristo se identifica con el 
Pobre (“...a mí me lo hicisteis” Mt 25). En el Pobre descubrimos el 
rostro sufriente de Cristo, que demanda un servicio realizado con 
ternura, compasión, cordialidad, respeto y devoción; con las mismas 
actitudes de Cristo, porque ellos son nuestros “amos y maestros”.  

El catorce de septiembre último, la Fundación “Príncipe de 
Asturias”, a propuesta de la Conferencia Episcopal Española, hacía 
pública la concesión del premio “Príncipe de Asturias de la 



Concordia a la Compañía de las Hijas de la Caridad por su 
excepcional labor social y humanitaria en apoyo de los 
desfavorecidos, desarrollada de manera ejemplar durante cerca de 
cuatro siglos, y por su promoción, en todo el mundo, de los valores de 
la justicia la paz y la solidaridad”.  

Con María, Madre de la Compañía y Sierva fiel de los 
designios del Padre, nos unimos a la acción de gracias al Señor 
por este galardón. Acogemos este premio como un reconocimiento: 

 
9 A Cristo y los empobrecidos de nuestro mundo, que son 

nuestra razón de ser y los verdaderos protagonistas. 
 
9 A la Iglesia, de quien somos y nos sentimos miembros 

vivos e hijas. 
 
9 A los numerosísimos colaboradores con quienes 

compartimos la Misión, entre los que se encuentra esta 
universidad Católica de Murcia. 

 
9 A tantas Hijas de la Caridad que a lo largo de estos siglos 

han tratado, tratan de llevar la ternura de Dios, de ser vida 
para que los más carentes de ella la tengan en abundancia, 
trabajando no sólo contra la pobreza, sino contra las causas 
que la generan. 

 
 

Nuestra acción de gracias se extiende a Monseñor Paúl Josef 
CORDES presidente del Pontificio Consejo “COR UNUM, un solo 
corazón, para la promoción humana y cristiana”, Pontificio Consejo 
que en palabras del Pablo VI es “un corazón que palpita al unísono 
con el de Cristo, cuya misericordia por la multitud hambrienta 
alcanza a saciar hasta su hambre espiritual” (1972). 

Y en las de Juan Pablo II, “… el ojo que descubre las diversas 
formas de pobreza… el corazón que se compadece y que quiere hacer 
por la persona necesitada cuanto podría hacer por sí mismo… la 
mano que se tiende fraternalmente para ayudar con eficacia” (1984). 



Este Pontificio Consejo, bajo el lema paulino “… pero de ellas 
lo más grande es la caridad” acaba de celebrar un Congreso 
Internacional sobre la Caridad (enero), cuya finalidad ha sido 
“mantener vivo en la Iglesia el sentido cristiano del compromiso en 
favor del prójimo”.  

Al finalizar el mismo tuvo lugar la presentación de la primera 
encíclica del Papa Benedicto XVI, “Deus cáritas est”. 

¿Quién, mejor indicado, pues, para presidir esta Eucaristía? 
 
Monseñor CORDES, nos sentimos felices por semejante 

privilegio, nos alegra enormemente y de corazón le decimos 
¡Gracias!.  

Gracias, de igual modo, a la UNIVERSIDAD CATÓLICA DE 
MURCIA, en las personas de su presidente, D. José Luis Mendoza y 
del director del “Instituto Internacional de Caridad y Voluntariado 
Juan Pablo II”, D. Antonio Alcaraz, que desde el principio han 
querido unirse en la acción de gracias al Señor y han organizado esta 
Eucaristía dentro de las “V Jornadas de Caridad y Voluntariado”, que 
se están desarrollando (21 febrero-11 marzo). 

 
Gracias a todos cuantos nos acompañan hoy aquí,  en esta 

alabanza al Dios autor de todo bien.   
Acogemos este homenaje con la sencillez de quienes se saben 

instrumentos en las manos del Señor. 
 
La invitación que el Papa nos hace “a recuperar tanto el sentido 

como el término del amor, a reapropiárnoslo para que pueda 
iluminar nuestra vida”, nos conducirá a dejarnos tocar el corazón 
aún más profundamente ante el espectáculo del ser humano que sufre 
y nos impulsará a un compromiso que va mucho más allá de la simple 
filantropía, porque el Señor mismo nos empuja a aliviar la miseria y 
porque es a Él mismo a quien llevamos al mundo que sufre y “cuanto 
más claro y conscientemente lo llevemos como don, nuestro amor 
transformará el mundo más eficazmente”. 

En esta hora todos estamos convocados a ser artífices de 
concordia, de justicia de paz. Estamos “urgidos por la Caridad de 



Cristo”, como reza nuestro lema, a ser testigos de la esperanza que 
llevamos dentro, respondiendo con creatividad a las nuevas formas de 
deshumanización, a las nuevas pobrezas, a las llamadas que nos hace 
el mundo de los excluidos desde los nuevos escenarios de nuestra 
sociedad.  

Que el Señor nos conceda su espíritu de humildad, audacia y 
creatividad para preparar un futuro mejor, más humano, más fraterno 
y, por tanto, más acorde con su sueño sobre la humanidad y que siga 
embelleciendo el rostro de su Iglesia con nuevas vocaciones. 

Muchas gracias. 
Sor Mª Cruz GUTIÉRREZ MARTÍN 

 
 
 
 
 

La primera encíclica papal se presenta en la 
UCAM 

 

Al finalizar la Eucaristía y después de un saludable refrigerio, tuvo 
lugar la presentación de la Encíclica por monseñor CORDES. 

“La Universidad Católica San Antonio (UCAM) ha presentado la 
encíclica Deus Caritas est ante numerosas autoridades académicas, 
civiles y religiosas. El arzobispo Paul Josef Cordes, presidente del 
Consejo Pontificio Cor Unum ha visitado la UCAM con el propósito de 
presentar la primera encíclica que ha elaborado el papa Benedicto XVI 
desde el inicio de su pontificado.( de la página web de la UCAM)         

                   El arzobispo Cordes ha afirmado durante la presentación de la 
Encíclica    que “el compromiso caritativo tiene un sentido que supera en 
mucho a la mera filantropía”, pues afirma, “es Dios mismo dentro de 
nosotros el que nos empuja a aliviar la miseria”.  

 

 



 
 
 

Monseñor CORDES (centro) presentó la encíclica 
acompañado de monseñor Reig (derecha) y por D. Jose-

Luis Mendoza, presidente de la UCAM 
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